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P R O L O G O . 

La general devoción que los 

fieles profesan á la portento

sa Imagen de nuestra Seño, 

ra del Milagro, ha consumi

do la copiosa edición primera 

de sus apetecidas Novenas, 

en términos de verse precisa

da su Real Congregación á 



publicar esta edición segun

da. ILn ella se ha procurado 

la mayor exactitud en la cor

rección. 

Las Señoras Religiosas 

tienen dentro de su clausura 

una edición de la Historia de 

la Vir gen del Milagro, ador

nada de todas las circunstan

cias que constituyen admira* 

Me la posesión de tal tesoro; 

y también acompaña á dicha 

importante narrativa la des-



cripcion de la Capilla claus-

tral de nuestra Señora, la 

cual, en espacio breve, en

cierra preciosidades de es

cultura , de arquitectura y de 

pintura, debidas á la venera

ción de los Potentados, que 

con su munificencia lian cuí-¿ 

dado de sus adornos y de sus, 

cultos-, y no se omite dar es-i 

te aviso al público, para que 

los innumerables apasionados 

de Imagen tan prodigiosa 



puedan satisfacer su curiosi

dad, asegurados del medio 

de conseguirle con solo acu

dir á este Real Convento don

de existen los ejemplares im

presos. 



NOVENA 
DE NUESTRA SEÑORA 

. DEL MILAGRO. 

E n vista de la gran devoción 
que manifiestan los Fieles á es
ta Divina Imagen , ha pareci
do conveniente poner en for
ma el modo de hacer su N o 
vena , á fin de que los devotos 
tengan pauta y guia para su 
mejor práctica: y para que, con 
lo acordado y arreglado de 
los dias en las particulares sú
plicas, se afiance en nosotros 
con mas seguridad la dicha de 
sus favores. 



Advertencias para hacer con 
fruto la Novena. 

S e ha de procurar confesar y 
comulgar en uno de los nueve 
dias; y si pudiere ser el prime
ro , será mucho mejor, pues 
la reconciliación con el Hijo, 
es siempre la mejor recomen
dación para la Madre. Se im
plorará su protección para l o 
grar una buena muerte,su am
paro y patrocinio para conse
guir la salvación, que es el tér
mino feliz de nuestra miseria^ 
y su poder para remedio ó ali
vio de las necesidades corpo
rales. 

En cada uno de los nueve 
dias se pedirá la virtud que 
corresponde ai Misterio. Por 



su Concepción, la "Pureza: Por 
su Natividad, la luí: Por su 
Presentación , la inocencia y 
candidez: Por la Encarnación, 
¿a humildad: Por la Visitación, 
¿a libertad para vivir libres 
de las cadenas de la culpa: 
por la Espectacion, las ansias 
de ver á Dios: Por la Purifi
cación, la obediencia: Por ¿a 
Asunción, el adorno de las vir
tudes para morir en paz: Por 
su festividad de las Nieves, 
la estola candida de la Gracia 
para alabarla [en compañía de 
su Hijo) en la Gloria. \Ojalá 
que lo flaco de nuestra miseria 
no malogre lo eficaz de su pro
tección ! 



D Í A P R I M E R O 

D E LA N O V E N A . 

Tres de Julio. 

Puesto de rodillas , santi
guándose, y tomando reveren
te la bendición de ta Divina 

Imagen, dirá: 

Señor mío Jesu Cristo, Dios 
y Hombre verdadero , Cria
dor de todo, Dueño de mi v i 
d a , y Redentor de mi alma: 
Por ser vos quien sois, y por
que os amo sobre todas las co
sas , d igo, que me pesa de to
do corazón haberos ofendido: 
pésame, Señor, de lo poco que 
siento vuestras ofensas , que. 
ya propongo confesarlas con 



verdadero dolor y constante 
enmienda, para que arrepen
tido, merezca de vuestra mise
ricordia infinita la Divina Gra
cia. Dádmela, Señor, p ara per
severar en vuestro santo ser
vicio , y poderos gozar des
pués eternamente en la Gloria. 
Amen. 

Acabado el Acto de Contri-
cion , se dirá la oración si
guiente , con la qual se ha de 
empezar todos los dias , y esta 
será común á todos los nueve. 

ORACIÓN. 

P A R A T O D O S L O S D Í A S . 

Divina , y Soberana Reyna 
. María, Madre de Dios, que 

desde ese Trono franqueáis tan 



superabundantes vuestras mi
sericordias 5 y no se sabe basta 
ahora de alguno que haya lle
gado afligido á vuestras Aras, 
que no haya logrado el mayor 
alivio en sus necesidades: y en 
cumplimiento de lo que ofre
cisteis, de que si os ponían en 
público haríais muchos mas mi
lagros , hoy os manifiestan en 
ese Altar , para que logre mi 
remedio en lo que pido: recur
ro , Señora, á vuestra protec
ción, para conseguir con lo 
eficaz de vuestro patrocinio, 
que mirándome con esos bellos 
y Divinos ojos, se fervorice lo 
desmayado de mi gran tibieza, 
y á influjo de vuestra caridad, 
se encienda mi corazón en amor 
Divino. R o g a d , Señora, por 
mí á vuestro Unigénito Hijo, 



para que no atienda á lo que 
mi afecto le pide, sino única
mente á lo que á mi alma le 
conviniere. Amen. 

Aqui, con gran devoción, 
se rezarán tres Salves, y re
cogiéndose á lo interior un po
co de tiempo le pedirá, cada 
uno á Dios, por medio de la 
Imagen de su Santísima Ma
dre , lo que necesitare 5 y des
pués proseguirá con la ora
ción, propia para el Misterio 
del dia. 



Oración particular para el pri
mer dia de la Novena. 

L Á C O N C E P C I Ó N . 

¡ O María, Purísima Rey na! 
que no solo desde vuestro pri
mer instante fuisteis concebida 
en gracia, sino que desde ab 
¿eterno estuvisteis en la mente 
Divina preservada de toda cul
pa, y elegida para Madre del 
Hijo de Dios: suplicóos, Seño
ra , me alcancéis de vuestro 
mismo Hijo la mayor pureza 
de alma y cuerpo, y el santo 
temor suyo, para no perderla, 
manteniéndome siempre en su 
gracia ; y la que es pido en es
ta Novena, si fuere del agra
do de Dios, y bien de mi a l 
ma. Amen. 



Antífona. 

U n í c a es mí paloma 5 única es 
y perfecta 5 y únicamente ele
gida por sus progenitores: las 
almas santas la vieron ? y la 
aclamaron inmaculada. 
3fV Inmaculada fuiste en tu 

Concepción. 
R. Ruega por nosotros al Pa 

dre, cuyo Hijo pariste. 

Oremos» 

3 3 ¡ o s 5 que, por medio de la 
inmaculada Concepción de la 
Virgen, preparaste habitación 
digna á tu hijo: rogárnoste que 
asi como, por la prevista muer
te de su mismo Hijo, la pre
servaste de toda mancha 5 asi 



I O 

también nos concedas, por su 
intercesión, llegarnos á tí l im
pios y puros. Por el mismo S e 
ñor nuestro &c . 

Hechas las mismas diligen
cias que en el primer dia, y 
dicho el acto de Contrición, la 
Oración Divina , y Soberana 
R e y n a , &c . rezadas las tres 
Salves ,y hecha la petición (/# 
que se observará en todos los 
demás dias) dígase la Oración 
siguiente, propia para el Mis
terio del dia. 



D Í A S E G U N D O 1 

. Cuatro de Juño. 

L A N A T I V I D A D . 

¡ O María , brillante y res
plandeciente L u z ! pues como 
tal nacisteis ai Mundo , para 
ahuyentar y desterrar sombras, 
y asegurarnos la deseada R e 
dención con vuestro Nacimien
to 5 pues aunque toda se debió 
á vuestro Hijo, porque él se hi
zo todo: Omnia per ipsumfac
ía sunt: si V o s , Divina Seño
ra , no hubierais nacido prime
ro , parece que no se hubiera 
ejecutado , porque importaba 
vuestra Persona para tan gran
de obra. Suplicóos, Señora, 
que desterréis de mi corazón 



las negras sombras de los v i 
cios , que le afean, y le comu
niquéis las luces de la gracia, 
que le hermosean ; y la que os 
pido en esta Novena, si fuere 
del agrado de Dios, y bien de 
mi alma. Amen. 

Veneremos el dignísimo N a 
cimiento de la gloriosa Virgen 
María, de aquella que obtuvo 
la dignidad de Madre, y no 
perdió su pudor virginal, 
jt, Hoy es la Natividad de la 

Virgen María. 
T¡Í. Cuya ínclita vida ilustra to

da la Iglesia. 

Antífona, 



Oremos. 

Suplicárnoste, Señor, que re
partas con tus siervos los dones 
de la gracia celestial; y que asi 
como el parto de la Santísima 
Virgen fue para ellos el prin
cipio de su salvación, les pro
duzca asimismo incrementos de 
paz la solemnidad votiva de 
su natividad. Por nuestro Se
ñor &c. 

D Í A T E R C E R O . 

Cinco de Julio. 

. L A P R E S E N T A C I Ó N . 

¡ O María, candidísima Seño
ra ! que con la gracia vencis
teis , y superasteis los fueros de 
la naturaleza, pues de solos 
tres años, con plena-y delibe-



rada voluntad os presentasteis 
al Templo, y en él fuisteis la 
primera en ofrecer á Dios con 
voto la santa virginidad 5 y se 
la ofrecisteis con voto tan re
suelto, que para mantenerla es
tabais prontísima (si fuese ne
cesario) á renunciar aquel ho
nor sumo, que al presente go
záis, como Madre del mismo 
Dios: suplicóos, Señora, me 
consigáis , que yo ofrezca á 
Dios mi corazón con firme re
solución de jamas ofenderle, y 
perseverando en ella hasta la 
muerte, sea presentada mi a l 
ma con seguridad ante el D i 
vino Tribunal: y siendo esto 
por gracia , os pido igualmen
te la que imploro en esta N o 
vena, si fuere del agrado de 
Dios y bien de mi alma. Amen. 



Antífona. 

Oantísiraa Madre de Dios, 
María Virgen perpetua, Tem-
plodel Señor, Sagrario del E s 
píritu Santo: Tú sola, sin ejem
plo, agradaste á nuestro Señor 
Jesu Cristo. Aleluya. 

Sea yo digno de alabarte, 
Virgen Sagrada. 
Dadme valor contra tus ene
migos. 

Oremos. 

D i o s , que quisiste presentar 
en el Templo ala siempre San
tísima Virgen, morada del E s 
píritu Santo: permitenos, Se 
ñor, que, por su intercesión, 
merezcamos ser presentados en 
el Templo de tu gloria. Por 
nuestro Señor, &c . 
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i6 
O Í A C U A R T O , 

¡ O María, humildísima Se
ñora! que estando ab ¿eterno 
destinada, y elegida para Ma
dre del Hijo de Dios, fue tan 
grande vuestra humildad, que 
os parecía que no merecíais ser 
esclava de la que había de ser
l o , resplandeciendo en Vos es
ta tan noble virtud, como basa 
la mas firme y segura de vues
tra mayor perfección: supli
cóos, Señora, que imprimáis 
en mi alma esta gran virtud, 
para que haciendo de mí el mas 
bajo concepto, me juzgue siem
pre por el peor del mundo 5 y 

Seis de Julio. 

LA ENCARNACIÓN. 



que si algo tuviere bueno, se
rá gracia de vuestro patroci
nio , y me concedáis lo que 
os pido en esta Novena, si fue
re del agrado de Dios y bien 
de mi alma. Amen. 

Antífona. 

Descenderá sobre tí el Espí
ritu Santo, María , y te hará 
sombra la virtud del Altísimo. 
f. A v e María , llena de gra

cia. 

^c. E l Señor es contigo. 

Oremos. 
T Y 
J-^ios, que quisiste que toma
ra carne el Verbo en el vien
tre de la Santísima Virgen Ma
ría , anunciándolo asi el A n -



gel. Concede á los que te su
plicamos , que asi como verda
deramente creemos en la M a 
dre de Dios , logremos por lo 
mismo ausilios para contigo 
con su intercesión. Por el mis
mo Señor nuestro, &c. 

D Í A Q U I N T O . 

Siete de Julio. 

LA V I S I T A C I Ó N . 

¡ O María , vigilantísima Se
ñora! que al mismo instante, 
que os visteis poseyendo en 
vuestras Virginales Entrañas 
todo el Cielo, con santa impa
ciencia , mas volando , que 
corriendo, fuisteis á visitará 
vuestra Prima Santa Isabel, 
multiplicándose, y apresuran-



dose unos á otros los benefi
cios; pues la estéril se fecun
da , el mudo habla , y el cau 
tivo logra la libertad : supli
cóos, Señora, me alcancéis de 
vuestro Unigénito Hijo, que 
y o hable, y contrito confiese 
mis culpas, se fertilice y fe
cunde mi alma con las virtu
des , y quede libre de las c a 
denas del pecado con vuestra 
gracia, y que me concedáis la 
que os pido en esta Novena, 
si fuere del agrado de Dios, 
y bien de mi alma. Amen. 

Antífona. 

Lechosa eres María : se per
feccionará en tí cuanto creíste; 
y cuanto te se dijo por el Se
ñor: aleluya. 



t. Bendita entre todas las mu-
geres. 
Y bendito el fruto de tu 

vientre. 
Oremos. 

Mogamoste, Señor, que re
partas con tus siervos los do
nes de la gracia celestial; y 
que asi corno el parto de la 
Santísima Virgen fue paradlos 
el principio de su salvación, íes 
produzca también incrementos 
de paz la votiva solemnidad 
de su Visitación. Por nuestro 
Señor, &c . 



a i 

D Í A S E S T O . 

Ocho de Julio, 

L A E S P E C T A C I O N . 

i O María, liberalísima Seño
ra! que hallándoos con todo un 
Dios en vuestras purísimas en
trañas, todas vuestras ansias 
eran verle en vuestos brazos, 
para comunicarle liberal á los 
hombres, pues en vuestras en
trañas era «olo para V o s , y en 
vuestros brazos era, y habia 
de ser para todos: y como Ma
dre piadosa de los hombres, 
quisisteis ansiosa, que gozáse
mos todos de aquel Sumo bien: 
suplicóos , Señora , por esta 
gran fineza, que avivéis, y en
cendáis en mi corazón las an-



sias de verle, y de veros á Vos 
en su compañía, y que éstas 
me mantengan el santo temor, 
para no perder su gracia, y 
la que os pido en esta Novena, 
si fuere del agrado de Dios y 
bien de mi alma. Amen. 

Antífona. 

O 
dentada estará éter na mente so
bre el solio de Dav id , y sobre 
su re y no. 
t. Vendrá sobre tí el Espíritu 

Santo. 
35=. Y la virtud del Altísimo te 

hará sombra. 



D i o s que quisiste que tomara 
carne el Verbo en el vientre de 
la Inmaculada Virgen María, 
anunciándolo así el Ángel ; 
concede á los que te suplica
mos, que así como verdadera
mente creemos en la Madre de 
Dios, logremos por lo mismo 
auxilios para contigo con su in
tercesión. Por el mismo Señor 
nuestro, & c . 

D Í A S É P T I M O . 

i O María, obedientísima Se
ñora ! que sin estar comprehen-

Nueve de Julio. 

L A P U R I F I C A C I Ó N . 

Oremos, 



H 
dida en alguna de las leyes, os 
sujetasteis obediente á la de la 
Purificación; y siendo toda luz 
y pureza divina, quisisteis (co
mo todas) parecer humana, pa
sa ndo por el común estilo de 
Jas demás mugeres, solo por 
enseñarnos á obedecer: supli
cóos , Señora , me alcancéis de 
vuestro unigénito hijo la mas 
pronta y perfecta obediencia á 
sus divinos preceptos y la mas 
resignada á mis superiores, pa
ra que en todo, y por todo ha
ga siempre la voluntad agena, 
abnegándome de la propia,que 
es mi mayor ruina, y la gra
cia que os pido en esta Nove
na , si fuere del agrado de 
Dios, y bien de mi alma. Amen. 



Antífona. 

Introduciendo á Jesús sus pa
dres en el T e m p l o , lo tomó en 
sus palmas Simeón, y bendijo 
á Dios diciendo: ahora si que 
dejas á tu siervo en paz. 
t. Difundida está la gracia en 

tus labios. 
Vf. Por lo tanto te bendijo Dios 

eternamente, 

O Oremos. 
mnipotente sempiterno Dios 

humildes sunlicamos á tu M a -
gestad, que asi como tu Hijo 
unigénito fue presentado en el. 
Templo con la sustancia de 
nuestra C a r n e ; así nos hagas 
presentesá tí purificadas nues
tras almas. Por el mismo Señor 
nuestro Jesucristo , , & c . 

# 
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D Í A O C T A V O . . 

Diez de Julio. 

L A A S U N C I Ó N . 

¡ O Mar ía , amabilísima Seño
ra ! que si en vuestra dichosa 
muerte y feliz tránsito pudo 
caber en vos algún sentimien
t o , solo se puede creer piado-
smien te , que fue el dejarnos 
huérfanos y desamparados en 
este va l le de miserias, pues con 
v o s , Señora , todas son dichas 
y fe l ic idades , y sin vos todas 
son borrascas y pel igros : s u 
plicóos , Señora , que desde ese 
trono tan sublime que ocupáis 
en la G l o r i a , estando la mas 
cercana al divino consistorio, 
me alcancéis la dicha de tí na 



buena y sosegada muerte para 
poderos da r Ja enhorabuena (en 
compañía de todos los Biena
venturados) de la infinita glo
ria que gozáis en el Cielo \ y 
juntamente me alcancéis la gra
cia que pido en esta Novena, 
si fuere del agrado de Dios y 
bien de mi alma. Amen. 

A Antífona. 
donde v a s , prudentísima 

Virgen parecida á la mas re
fulgente aurora, Hija de Sien, 
toda tú eres hermosa y afable, 
bella como la luna, y escogi
da como el sol. 
f. Exaltada está la santa Ma

dre de Dios. 
Sobre los coros de los A n 
geles en los celestiales rey-
nos. 



s8 
Oremos. 

Suplicárnoste, Señor, que per
dones los delitos á tus siervos: 
para que ya que con nuestras 
obras no podamos agradarte, 
consigamos el salvarnos por la 
intercesión de la Madre de tu 
Hijo: que vive y reyna conti
g o , &c . 

D Í A U L T I M O . 

Once de Julio. 

LA FESTIVIDAD DE LAS NIEVES. 

¡ O María, hermosísima Seño
ra ! que si para manifestar en 
Roma vuestra voluntad, de 
que se os erigiera Templo, 
trastornasteis el orden regular 



de los tiempos , y violentando 
el curso natural, hicisteis el 
prodigio de que nevase en 
Agos to ; y aquí para que os 
venerasen y tributasen cultos 
en ese altar, hablasteis y con 
sonora y clara voz dijisteis: 
jQue os pusiesen en público, 
obrando ambos portentos para 
nuestro consuelo, pues asegu
rándonos con ellos el raudal 
perenne de vuestras piedades 
queréis que os reconvengamos 
con los mismos beneficios, ce
rno á empeño de vuestro amor: 
suplicóos, Señora, me consi
gáis y alcancéis de vuestro 
Hijo la dicha de que por una 
buena confesión y pura comu
nión quede mi alma capaz para 
lograr por sus infinitos méritos 
la estola candida de la gracia, 



y la que os pido en esta Nove
na, si fuere del agrado de Dios, 
y bien de mi alma. Amen. 

Antífona. 

Santa María , socorre i los 
infelices, ayuda á los pusilá
nimes, corrobora á los débiles, 
ruega por el pueblo, interven 
por el clero, é intercede por 
el devoto sexo femíneo: expe
rimenten tus auxilios cuantos 
celebran tu santa festividad. 
f. Sea yo digno de alabarte, 

Virgen Sagrada. 
5c. Dame valor contra tus ene

migos. 
Oremos. 

T e rogamos, Señor Dios, que 
concedas á tus siervos disfru-



3i 
tar sanidad perpetua de alma 
y de cuerpo; y que por la in
tercesión gloriosa de la Santísi
ma María siempre Virgen;, nos 
veamos libres de la actual tris
teza , y gocemos de la eterna 
alegría. Por nuesto Señor, &c . 

En honra y gloria de la San* 
tísima María siempre Virgen, 










